
	  

 

 

Anaconda found at Inkaterra Hacienda Concepción 

 

It was 10 a.m. when Inkaterra explorer guides Ghlemm and Justo where 
leading a group of travelers in the ‘Cocha’ excursion. Hidden in some 
bushes on the shore of Concepción creek, a green anaconda (Eunectes 
murinus) was encountered. Though it remained tangled and its head 
could not be seen, a good look at its width and the tail’s end allowed 
guides to estimate that this snake was about 4 meters long!  
  
Other explorer guides were told of the sighting, so they could lead their 
groups of travelers to where the anaconda remained quiet. Everyone 
was enthusiastic about it, as this kind of snake is extremely hard to find.  
 
Eunectes murinus (derived from the Greek ‘ευνήκτης’ meaning “good 
swimmer” and the Latin ‘murinus’ meaning “of mice”, for being thought 
to prey on mice) is a non-venomous boa species, considered the largest, 
heaviest and second longest snake. It can reach about five meters long, 
and female specimens are larger than males in adulthood. Green 
anacondas are found in South America east of the Andes, from the 
Guianas to Paraguay, and tend to live in or around water in marshes and 
swamps from tropical rainforests. Employing constriction to subdue their 
prey, anacondas eat mostly fish, birds, small mammals and other 
reptiles. Larger anacondas can even hunt tapirs, deer, capybaras and 
caimans, though these are not commonly consumed. Though local 
legends depict this species as a man-eater, little evidence supports this 
practice. 
    
After about an hour later, the anaconda had migrated as the river and 
the creek increased their water level due to heavy rains in the area. 
Such an exciting encounter made a very special day at Inkaterra 
Hacienda Concepcion. 
 

 

 

 



	  

 

 

Anaconda hallada en Inkaterra Hacienda Concepción 

 

Eran las 10 a.m. cuando Ghlemm y Justo, guías exploradores de 
Inkaterra, estaban conduciendo a un grupo de viajeros a la excursión en 
Cocha Concepción. Oculta en unos arbustos a orillas de la laguna, se 
encontraron con una anaconda verde (Eunectes murinus). Aunque 
permanecía enrollada y su cabeza no podía ser vista, ¡se estimó por las 
dimensiones de su cuerpo y su cola que se trataba de un espécimen de 
4 metros!    

Otros guías exploradores fueron informados del avistamiento, para que 
puedan guiar a sus grupos de viajeros al lugar donde la anaconda se 
mantenía quieta. Todos estaban muy entusiasmados, ya que esta 
serpiente es extremadamente difícil de encontrar. 

Eunectes murinus (nombre derivado del griego ‘ευνήκτης’, que significa 
“buena nadadora”, y del latín ‘murinus’, que equivale a ‘de ratones’, ya 
que se piensa que caza roedores) es una especie de boa no venenosa. 
Es considerada la serpiente más grande y pesada en el mundo, y la 
segunda más larga. Puede llegar a medir cinco metros de largo, y las 
hembras adultas son más grandes que los machos. La población de 
anacondas verdes puede ser hallada en Sudamérica, al este de los 
Andes, desde Guyana hasta Paraguay, donde suelen vivir dentro o cerca 
del agua en lagos o pantanos de bosques tropicales. Empleando la 
constricción para subyugar a su presa, las anacondas se alimentan de 
peces, aves, pequeños mamíferos y otros reptiles. Las anacondas más 
grandes pueden cazar tapires, ciervos, capibaras y caimanes, aunque 
estas estos animales son consumidos comúnmente. Aunque las leyendas 
locales relatan ataques a seres humanos, hay muy poca evidencia que 
sustente dicha práctica. 

Después de una hora la anaconda había migrado, luego de que el río y 
la cocha incrementaron sus niveles de agua debido a las fuertes lluvias 
en la zona. Este extraordinario encuentro coronó un día muy especial en 
Inkaterra Hacienda Concepción. 


